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ELPADRE IGNACIO BIAÍN: 
Lo conocí personalmente en 1953. 
Resultó que por ese año trabajaba yo 
con el escritor peruano Ciro Alegría, 
entonces exilado en Cuba, en la inves- 
tigación sobre el origen del ron Bacardí 
en Santiago de Cuba, donde yo residía. 
 
raíz del triunfo de la Revolución 
 
Visitaba archivos y también iglesias. 
Pues bien, entablé amistad con algu- 
nos franciscanos que eran vascos como  
cubana en 1959, había tenido la in- 
tención de escribir por lo menos un 
artículo donde se reflejara de manera 
transparente, y sin pasión, la labor de 
aquellos religiosos que tomaron parte 
en la lucha clandestina en ciudades y 
poblaciones e incluso en las propias 
tropas guerrilleras. Había pensado que 
muchas veces el tiempo nos traiciona 
y que la memoria oral y hasta escrita 
pueden caer en una parcial o total ano- 
rexia. 
No era fácil mi propósito, puesto que 
los religiosos o creyentes de varias igle- 
sias no se habían percatado del todo de 
la intensidad de una revolución que ve- 
nía respaldada, desde sus mismas 
raíces, de la voluntad soberana y demo- 
crática de un pueblo que había estado 
ansioso de justicia social. 
Mi proyecto era empezar por los ca- 
tólicos, ya que en mis investigaciones 
observé que eran mayoría, comparados 
con los de otras creencias; si bien es 
cierto que en ese proceso histórico in- 
tervino un mosaico de religiosos 
compuesto también por bautistas, angli- 
canos, prebisterianos, creyentes del 
sincretismo religioso africano y espiri- 
tistas. 
En unas anotaciones que escribí en 
1959 para que la memoria no me trai- 
cionara escribí: 
 
mi abuelo paterno. Ellos tenían enton- 
ces una modesta iglesia, la de Santa 
Teresita, en el barrio de Pedrera, que 
era de gente humilde. Residían varios 
franciscanos vascos en ese lugar: 
Iñaqui de Pértica,  fray Francisco 
Beristain. Ellos me anunciaron que ven- 
dría a visitarlos desde La Habana el 
padre Biaín. Me entusiasmó el cono- 
cerle en lo personal. Me gustaba su 
estilo de escribir en la revista La Quin- 
cena que él dirigía. Le hablé a Alegría 
de este culto sacerdote. El escritor se 
entusiasmó y me pidió lo llamara por- 
que tenía sumo interés en conocerlo. 
Debo añadir que eoss frailes vascos te- 
nían ideas muy avanzadas, sobre todo 
el que yo más trataba era Iñaqui de 
Pértica. Me atraían porque eran humil- 
des, de amplia cultura, como lo son los 
jesuitas. Había en ellos algo muy espe- 
cial: su interés por las clases más 
desposeídas. Estos frailes se mostraban 
espontáneos y ayudaban a la gente po- 
bre por medio de la caridad cristiana. 
Tanto es así que esos religiosos co- 
menzaron a ganarse las simpatías de 
aquellos humildes pobladores, así como 
a entender, comprender y hacer contac- 
to con jóvenes que luego integrarían las 
brigadas juveniles del M-26-7 [Movi- 
miento 26 de Julio], mientras Fidel 

















valentía en la Sierra Maestra los embis- 
tes del ejército de la tiranía batistiana. 
Empezaron los frailes a cooperar con 
aquellos jóvenes obteniéndoles alimen- 
tos, medicinas, ropas, terminando con 
un mimiógrafo donde se imprimieron 
manifiestos, así como los periódicos 
Sierra Maestra y Vanguardia Obre- 
ra. De estos están más autorizados a 
das sus testimonios muchos compañe- 
ros de la clandestinidad, de la célula de 
propaganda que primero dirigió Arman- 
do Hart (Alfredo, Jacinto Pérez), y que 
cuando este cayó preso al bajar de la 
Sierra Maestra fue sustituido por José 
Nilvado Causse. 
Algunos de estos muchachos eran 
perseguidos con saña por esbirros y 
“chivatos” de la tiranía y fueron escon- 
didos por los frailes franciscanos. Esto 
me dio la medida del valor humano de 
aquellos religiosos. Yo pertenecía a la 
célula de propaganda del M-26-7 en 
1957, y a otra que me indicó el propio 
Hart en el Movimiento de Resistencia 
Cívica con el código K-19, y cuyo ra- 
mal radicaba nada menos que en la 
biblioteca Abraham Lincoln, de la calle 
Enramada y Reloj, el cual era dirigido 
por Nelly Díaz, entonces directora de 
esa institución que pertenecía al consu- 
lado de los Estados Unidos. 
Volviendo a los franciscanos, Iñaqui 
de Pértica visitaba nuestra casa todos 
los domingos al mediodía para tener 
charlas coloquiales y tomar café, una 
costumbre muy cubana y santiaguera. 
Luego se unió a esas tertulias Ciro Ale- 
gría, quien residía en el hotel Rex en 
1953, y que por cierto, el asalto al cuar- 
tel Moncada lo sorprendió, pues vio a 
algunos de aquellos jóvenes que luego 
sucumbieron en el bastión castrense, 
 
pues habían alquilado habitaciones en 
dicho hotel, situado en la Plaza de 
Marte. Cuántas veces sonaron bombas 
y disparos y le rogábamos que espera- 
ran y no salieran a la calle. 
Me enteré de que el padre Ignacio 
Biaín visitaría Santiago y se lo comuni- 
qué a Ciro Alegría. Este se mostró muy 
interesado en sostener una entrevista 
con el citado fraile. Se le avisó que iría- 
mos a la iglesia de Santa Teresita y allí 
nos esperó el padre Biaín, quien fue 
presentado por Iñaqui. Este y yo nos 
sentamos en el salón de la parroquia don- 
de se le daba el catecismo y fiestas a 
niños de la zona. Allí no se distinguía a 
nadie por el color de la piel. Como to- 
dos eran pobres, no había esa distinción 
entre blancos, mulatos y negros. Todos 
eran tratados por igual. Yo todavía igno- 
raba que esos sacerdotes franciscanos 
cooperaban con el M-26-7. 
La entrevista con Alegría y Biaín duró 
más de una hora. Cuando salieron, el 
padre nos despidió muy cariñoso. Cami- 
no hacia mi casa, Alegría me expresó: 
“Ese cura tiene una sólida cultura, pero 
sus ideas no son de un clérigo, sino las 
de un comunista”. Aquellas palabras me 
dejaron estupefacta. En esa época yo 
sólo conocía referencias sobre el comu- 
nismo. Había leído el artículo de José 
Martí sobre la muerte de Carlos Marx 
y me percataba de que había una tre- 
menda propaganda anticomunista. Sin 
embargo, el escritor peruano, hombre de 
vasta cultura, había leído libros de esta 
naturaleza y sabía por lo tanto acerca de 
la ideología del comunismo científico. 
Entonces no se decía como ahora mar- 
xismo leninismo. 
Que a un sacerdote en aquellos días se 
















poderosamente la atención. Alegría era 
un furibundo anticomunista. 
Leía yo los escritos del padre Biaín 
en La Quincena, donde alguna vez me 
invitó a colaborar. El franciscano defen- 
día a la Juventud Obrera Católica, la 
JOC, y pensé aquella vez que él ten- 
dría que leer a Marx, Lenin y otros, 
pese a estarle prohibidas esas lecturas. 
Andando el tiempo me enteré de 
que al final de su vida, el padre Biaín 
fue llevado un tanto recio por la Igle- 
sia. Ignoro los motivos. Sin embargo, 
triunfante la Revolución en 1959 y 
puesta en marcha la Reforma Agraria 
y demás leyes revolucionarias, él las 
empezó a defender. En el periódico Re- 
volución, el 22 de junio de 1959,
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aparece una entrevista donde expresa- 
ba su apoyo irreductible a la Reforma 
Agraria. 
Este sacerdote debió sufrir mucho, 
pues fue despojado de la dirección de 
La Quincena, una de sus tareas más 
entrañables. Lo que más me llamó la 




Peraza Sarausa, de 1954, publicada con 
motivo del centenario del nacimiento de 
nuestro Héroe Nacional José Martí, 
ver, y sabemos lo cuidadoso que fue 
Peraza, un trabajo titulado “Martí, in- 
justo y apasionado”, atribuido al padre 
Biaín. 
Como martiana me di a la tarea de 
encontrar más información sobre su au- 
tor, pues había aparecido en el periódico 
El Mundo, el 17 de noviembre de 
1940,
3 
un artículo del historiador Emilio 
Roig de Leuchsenring donde refutaba 
ese “injusto y apasionado” texto que, se- 
gún Roig, le había dicho el padre Hilario 
Chaurrondo pertenecía a Biaín. 
 
En la Biblioteca Nacional José Martí 
y con la ayuda de la bibliógrafa 
martiana Araceli García Carranza, me 
di a la tarea de localizar ese artículo. 
Lo encontramos en el boletín Semana- 
rio Católico San Antonio, fechado el 
3 de noviembre de 1940.
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¡Cuál no se- 
ría mi sorpresa al no hallar la firma del 
autor, era apócrifo! Es posible que fuera 
del padre Biaín, pero no aparece su 
autoría, y por lo tanto nos entraron du- 
das. La maldad y la envidia humanas 
son terribles y más en esos casos don- 
de no figura firmado por su autor o 
autores. 
No dudo de la honorabilidad del pa- 
dre Chaurrondo ni de Emilio Roig. Todo 
esto me resultó extraño por la confir- 
mación que hace Peraza en su 
Bibliografía. Debió decirse “se atri- 
buye al padre Biaín”. Buscamos los 
números siguientes del citado semana- 
rio y no aparece nada sobre el supuesto 
auto defendiéndose o negándose. El si- 
lencio más absoluto en Biaín. El artículo 
está escrito por un resentido, pero de 
amplia cultura y lo hace en defensa ab- 
soluta de la Iglesia y en contra de los 
comunistas. Es un atrevido trabajo so- 
bre un hombre de la magnitud de Martí. 
Me llamó también la atención su 
desenfado al mostrar a Martí, que 
nada tiene que ver ahora ni entonces 
con el comunismo, aunque sus brillan- 
tes ideas puedan coincidir en muchos 
aspectos. Además, el autor lo trata de 
forma peyorativa, irrespetuosa e injus- 
ta, mientras en otras lo resalta y cita su 
artículo sobre el padre Mc Glynn. 
Ese autor anónimo escribió un mal- 
vado y apasionado escrito inspirado en 
el fanatismo religioso. ¿Qué lo llevó a 
















lizarlo desde el punto de vista de la épo- 
ca que le tocó vivir y soñar con la 
libertad de su patria, pero lo que hizo 
fue lastimar los más profundos senti- 
mientos cubanos, levantar revuelo y 
dudas. Hizo muy bien Emilio Roig en 
salirle al paso. 
En enero de 1959, en La Quincena, 
el padre Biaín publicó un texto de gran 
contenido martiano.
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Esto me llenó de 
estupefacción, por lo cual reproduzco 
algunos fragmentos: 
La generación que ha hecho en 
Cuba la revolución más heroica y 
limpia ha brotado al conjuro de una 
fe intensísima en los ideales 
martianos. Por donde quiera que se 
la mire, se ve que esta generación 
ha creído de verdad en Martí, lo ha 
tomado muy en serio y está empe- 
ñada en traducir en hechos el 
pensamiento martiano. Esta es una 
revolución martiana, la fructificación 
póstuma de Martí. No en balde se 
ha inculcado a la juventud el idea- 
rio martiano, la devoción al Apóstol, 
la mística del mártir de Dos Ríos. 
Yo le pregunté a un amigo que bajó 
de la Sierra, hace muchos meses, 
qué leían los muchachos en las ho- 
ras de reposo. “Leen a Martí”, me 
contestó. Este Martí, tan reiterado 
y tan burlado, va a tener ahora una 
reviviscencia espléndida. Martí, el 
hombre amoroso por excelencia, el 
de la ternura derramada para todos, 
el de la amplia y jugosa fraternidad, 
el varón sin odios ni rencores que 
 
llama a todos a fundar y a engran- 
decer la nación cubana, anda 
penetrando y enseñoriando a los 
hombres responsables de esta revo- 
lución. Ha sido una fortuna que 
haya sido Martí alma e inspiración 
de ella. 
A partir de 1959, el padre Biaín co- 
menzó a escribir en el periódico El 
Mundo, que dirigía  Luis  Gómez 
Wangüemert, la sección “Mundo Ca- 
tólico” hasta ocurrir su fallecimiento en 
La Habana el 15 de noviembre de 
1963. Fue sustituido en esa sección por 
el hoy monseñor Carlos Manuel de 
Céspedes García Menocal. 
¿Fue el padre Ignacio Biaín el autor 
de ese desatinado e irrespetuso artícu- 
lo? ¿Cómo descifrar ese misterio, ese 
enigma al cabo de tanttos años para 
que pueda prevalecer la justicia o 
acentuarse la verdad? 
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